



  [image: cover]








		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	 	

	 

   




			
SINOPSIS 




			 




			Si la Luna condiciona las mareas, el clima moldea los rasgos del carácter y las estaciones se vinculan con diferentes estados de ánimo… ¿de qué manera los astros afectan a nuestra vida? 




			La astrología es una disciplina con más de 4.000 años de historia conocida que investiga la influencia del cosmos sobre nosotros. Todos nacemos con una carta astral, un mapa que se puede leer como una poderosa herramienta que nos permite explorar quiénes somos, y también el ciclo que atravesamos. En estas páginas, Roberto L. Saula te ofrece las herramientas básicas para poder realizar la lectura de tu propia carta astral y encontrar en la astrología tu guía de orientación vital. 
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			Abrí mi primer libro de astrología a los once años. Era un grueso tomo de cubiertas granates que coronaba el estante de la habitación de mi tía, en casa de mis abuelos. Consultarlo los domingos, durante las comidas familiares, se convirtió en un hábito que se asentó a partir de los doce, cuando Saturno transitó mi Nodo Norte en la Casa III. Aunque en esta introducción no abordaré aspectos avanzados como los nodos lunares, este dato es significativo para comprender mi relación con ese proceso. Especialmente teniendo en cuenta que el Nodo Norte de un mapa natal muestra un camino de desarrollo con marcada influencia evolutiva. 




			Con los años, aquel enorme volumen se convirtió en el protagonista de nuestras sobremesas semanales. Los retratos de personalidad que figuraban en él no dejaban de sorprenderme por la fidelidad de sus descripciones. El anhelo de comprender a compañeros de clase y familiares o curiosear sobre personalidades famosas nos llevaba a mi hermano y a mí a consultar el tomo de manera habitual. Fue entonces cuando mi tía rebautizó El lenguaje secreto de las relaciones, de Gary Goldschneider y Joost Elffers, como El libro de Petete, en homenaje a El libro gordo de Petete y como sinónimo de las abundantes respuestas que nos proporcionaba. 




			Al entrar en la adolescencia, el lenguaje astrológico por signo solar formaba parte de mis relaciones. Durante aquellos años me convertí en una especie de enciclopedia andante de ese signo. Mis amigos se sorprendían viéndome recordar sus signos y los de sus familiares, y a mí me sorprendía que los recordara antes que sus nombres; los signos me aportaban más información que los nombres en sí mismos. 




			Solía jugar a adivinar el signo de las personas que no conocía, y fue precisamente la eficacia de este juego lo que me llevó a ahondar más en el conocimiento astrológico. Sobre todo cuando me di cuenta de que cuando lo que percibía mi intuición no era la energía del signo solar, sino que se trataba del signo ascendente o del lunar. 




			Aquella afición despertaba con frecuencia la curiosidad de mis compañeros de bachillerato. Probablemente, muchos de ellos veían en la astrología un entretenimiento propio de las revistas o un tipo de superstición que no era común en los chicos de mi edad. 




			—¿Crees en la astrología? 




			Me costaba responder a aquello; siempre pensé que, más que de una cuestión de creencia, se trataba de haber conectado con un lenguaje que me demostraba su fiabilidad. En especial cuando empezaba a valorar las relaciones con las personas que me rodeaban y los vínculos que establecían entre sí, muy coherentes con lo que se podía esperar astrológicamente de ellos. 




			A los dieciocho empecé a explorar más aspectos de la carta astral. Al Sol, la Luna y el Ascendente se añadieron Venus, Marte y el resto de los planetas. 




			A medida que más aprendía sobre ellos, más me comprendía a mí mismo, pero también se debilitaba más aquella intuición que funcionaba solo cuando conocía el signo solar. Ahora ya no era capaz de determinar a simple vista si la influencia que veía procedía del Sol, de la Luna, del Ascendente, de Marte o de Venus. De este modo comprendí que cuanto más se aprende sobre algo, más consciente se es de todos sus matices y de su complejidad. 




			En la primera mitad de la veintena empecé a explorar otros sistemas simbólicos, como el Eneagrama. La astrología me seguía pareciendo el más completo, pero implicaba asumir que teníamos cierto condicionamiento por el momento del nacimiento, algo que en Occidente no resultaba muy popular. Durante estos años decidí seguir investigando en lo astrológico; fueron especialmente importantes los años 2011, 2012 y 2013. 




			Tras una crisis vocacional contundente, me metí de lleno en el estudio astrológico para conocer todas las perspectivas posibles. Contacté con astrólogos veteranos que me permitieron ampliar mis horizontes y comprender que había muchas formas de leer la astrología. En este contexto empecé a estudiar la vertiente predictiva, pues me fascinaba la idea de comprender los ciclos que habían estado presentes a lo largo de mi vida. 




			El momento más destacado de aquel periodo sucedió entre 2012 y 2013. Tras una serie de frustraciones laborales y crisis emocionales que no vienen al caso (a medida que Saturno se acercaba a la conjunción con mi Nodo Sur en Escorpio en la Casa IX, cerca de mi Plutón natal), volví a tener la necesidad imperiosa de explorar diversas miradas astrológicas para llegar al hueso del símbolo y el arquetipo. Pasaba noches en vela estudiando a Ptolomeo, Morin de Villefranche, Liz Greene, Jung, Campbell, etc.; todo lo que pudiera darme un farolillo de luz. En el 2008, con veintidós años, había viajado a la India junto a unos amigos y me había fascinado el país; así me interesé por la astrología védica. Una noche de insomnio decidí que debía volver al subcontinente para conocer mejor su astrología; eso sí, esta vez iría solo y sin billete de vuelta. 




			Aterricé en Delhi acompañado de un amigo que se me había unido con la idea de compartir el fin de año en la ciudad. A los pocos días, cada uno inició su viaje por separado. Después de varios conflictos burocráticos para poder salir de la ciudad con mi visado (según el centro de astrología en el que estaba matriculado solo era válido si me quedaba en Delhi), decidí marcharme a la búsqueda de nuevas perspectivas. 




			Mi formación presencial durante la estancia empezó con alumnos de la Facultad de Varanasi, continuó con clases en McLeod Ganj y, tras varios desplazamientos, me trasladé a Bodh Gaya. Un día, leyendo libros de Jyotish mientras comía Palak Paneer, un joven de veintidós años se acercó a mi mesa y me habló sobre un proyecto destinado a niños sin hogar que había emprendido junto a unos compañeros de Calcuta. En aquel momento no entraba en mis planes desviarme del camino de mi estudio. Tenía en mente ir a formarme a Dharamsala y contaba con el dinero justo para medio año, pero desde luego, algo podría aportar de alguna manera a su proyecto. 




			Fui a la ciudad con la intención de pasar unos días y me acabé quedando unos meses. Entre toda una serie de experiencias destaco una: el 22 de febrero del 2013, día de mi cumpleaños, mientras estudiaba una comparativa entre astrología tropical y astrología sideral, un desconocido irrumpió a gritos en el local. 




			—¡Necesito una cerveza bien fría, que hoy es mi cumpleaños! 




			—¿Tu cumpleaños? También es el mío— exclamé, sorprendido. 




			—¿Cómo te llamas? 




			—Roberto —respondí. 




			El hombre se quedó en silencio, perplejo. Se llamaba Robert e, igual que yo, se dedicaba al sector audiovisual. Había participado en el guion de un documental rodado en la India que se disputaba una nominación a los Oscar. Brindamos junto a mi tocayo canadiense y unos cuantos amigos perdidos y curiosos que, por un rato, se convirtieron en representantes accidentales del mundo; Tai, Lucas, Benedicte, Chandan, Jinia, Razhia, Sattendar, Dev, Sveta… O mi amigo Takayoshi, que cumplía los años el 22 de junio, y al que reencontraría cinco años más tarde el día de su cumpleaños en una visita a Barcelona. 




			Aquel 22 de febrero en Calcuta (con Saturno pisando mi Plutón conjunto a mi Nodo Sur en la Casa IX) tuve una sensación con la que pocas veces he conectado: la certeza de estar en el lugar que debía. 




			Tras medio año en la India, la llegada a Barcelona no fue fácil. Aunque la mayoría de mi entorno veía con claridad que debía dedicarme al estudio astrológico, una parte de mí siempre atravesaba resistencias en ese aspecto. «Debía» construir un futuro adecuado a mi carrera universitaria, así que estuve años con el corazón dividido entre la vocación que durante tanto tiempo había tenido y las vocaciones alineadas con trabajos socialmente más aceptados. De este modo, opté por iniciar la formación en terapia Gestalt con el objetivo de dar validez a un conocimiento que ya poseía lo que buscaba. Permanecí algo más de dos años en ella y exploré la visión del Eneagrama de Claudio Naranjo y las constelaciones familiares. 




			En paralelo cursé dos másteres universitarios y empecé a trabajar como profesor de audiovisuales en un instituto de imagen y sonido. También lancé la web y el canal de YouTube de Astrocultura y, más adelante, llegué a Instagram. Urano se encontraba conjunto a mi Nodo Norte y, una vez más, percibí aquella sensación: estoy donde debo estar. 




			Igual que Saturno con mi Nodo Norte me llevó a abrir mi primer libro de astrología y Saturno con mi Nodo Sur, a desenterrar astrología antigua en la India, Urano con mi Nodo Norte me llevó a aceptar que yo también era aquello que había inaugurado en Astrocultura. 




			 




			ACERCA DE ESTE LIBRO 




			El presente trabajo trata de integrar la simplicidad necesaria en cualquier introducción con el nivel de profundidad que requiere el análisis. Para ello se nutre de la propia experiencia profesional y de la síntesis de las fuentes más destacadas de la astrología humanista y, además, se adjuntan los títulos de la amplia bibliografía consultada y recomendada para quien desee seguir tirando del hilo. 




			De las múltiples astrologías que existen, este libro se centra en la astrología natal, aquella destinada a comprender acerca de uno mismo a través del análisis de la carta astral individual. De las distintas perspectivas astrológicas, en estas páginas se adopta exclusivamente la humanista, es decir, una forma de interpretación contemporánea de carácter evolutivo y centrada en la psique. 




			A modo de compendio, este manual de iniciación pretende ser de ayuda en la interpretación de la propia carta natal partiendo desde un conocimiento cero, y en él se han incluido los elementos básicos que hay que tener en cuenta en el análisis de cualquier mapa. Como resultará comprensible, sintetizar en pocas páginas tantas variables implica hacer una aproximación introductoria de espacio limitado, con las decisiones que ello conlleva. Es habitual que se trate de interpretar la posición de Lilith sin conocer primero las implicaciones de Saturno, por ejemplo. Por este motivo, el libro se centra solo en agentes tradicionalmente esenciales para una aproximación interpretativa. Bajo ningún concepto figuran aquí todos los matices y modos de manifestación posibles, pero sí una síntesis que permite construir un acercamiento inicial. 




			La interpretación astrológica parte de cinco factores primordiales, y alrededor de ellos se ha organizado el contenido de las siguientes páginas, partiendo de lo más general y finalizando en lo concreto. Nuestro camino se inicia, pues, con los cuatro elementos, continúa con los signos, más adelante se introducen los planetas, luego las casas y, por último, los aspectos. 
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DIEZ CUESTIONES 




			
PRELIMINARES SOBRE 




			
ASTROLOGÍA 




			 




			Es curiosa la cantidad de cosas que se dicen sobre el poder de la astrología. Por eso, antes de adentrarnos en el análisis de los puntos clave de la carta astral, me parece importante despejar las diez dudas más habituales que existen en torno a esta práctica. 




			 




			1 




			¿De verdad consideras que un astro tan lejano puede afectar sobre la vida en la tierra? ¡Eso no es científico!  




			 




			Estas afirmaciones empezaron a surgir a raíz de la eclosión del racionalismo derivado de la Ilustración. Fue entonces cuando la mirada científica se impuso y bajo esa perspectiva continuamos, especialmente en las sociedades más alejadas de las perspectivas simbólicas. Hoy en día la astrología no puede explicarse mediante la ciencia porque (aún) no ha conseguido hacerlo, y no sabemos si algún día lo logrará. ¿Es la ciencia actual la única forma válida de acercarse a la realidad? ¿Una mirada que, de ser llevada al límite, reduce el ser humano a elementos químicos debe ser la única perspectiva que tener en cuenta? 




			La astrología fue perseguida en el pasado por la Iglesia, cuando era considerada una amenaza ante la idea de Dios. Cuando el paradigma cambió y tomó el relevo la perspectiva científica, se continuó persiguiendo. Esta vez, mediante la invalidación de una visión de la realidad distinta a la del paradigma dominante y, más adelante, a su reducción a horóscopos de revista. La explicación del mundo que la milenaria disciplina ofrecía sencillamente no encajaba en las nuevas pautas establecidas por el pensamiento dominante. Por ello se separó la astronomía de la astrología (antes eran lo mismo) y se aceptó como estudio oficial solo la astronomía. Así, el ser humano se fue desvinculando cada vez más de la naturaleza, alejándose de cualquier perspectiva anterior al dominio científico. Richard Tarnas aborda ampliamente este tema en su fantástico libro Cosmos y Psique. 




			El estudio de la influencia de los astros es anterior a toda ciencia y creo que se puede considerar más un lenguaje que una cuestión de fe. No se trata tanto de creer en algo como de conocer o no conocer su forma de expresión y conectar con ella. 




			 




			2 




			Pero el Sol hoy se encuentra en otros signos.  




			¿No se deberían cambiar las fechas? 




			 




			Cuando hoy decimos que el Sol está en Aries, es probable que esté en la constelación de Piscis porque se ha producido un desplazamiento a lo largo de los años, eso es un hecho astronómico, efectivamente. Ahora bien, la actual astrología occidental no construye el circuito zodiacal en base a las posiciones astronómicas de las constelaciones tradicionales, sino que lo hace mediante las estaciones. 




			Iniciamos Aries al empezar la primavera en el hemisferio norte. Cuando el Sol entra en primavera empieza su recorrido por el primer signo; llamamos Aries a los primeros treinta grados de primavera, Tauro a los segundos treinta grados, y así sucesivamente. Del mismo modo, el ciclo se cierra al acabar de recorrer Piscis, cuando finaliza invierno en el hemisferio norte. Esta serie anual se constituye por doce fuerzas arquetípicas asociadas a cada una de las doce constelaciones que componen este lenguaje simbólico. 




			Nuestra astrología, llamada astrología tropical, es, por tanto, estacional, a diferencia de la astrología sideral practicada en la India, por ejemplo, y que sí se basa en las constelaciones. 




			 




			3 




			¿Cómo puede ser geocéntrica la astrología si ya sabemos que la realidad es heliocéntrica? 




			 




			La perspectiva astrológica sigue siendo geocéntrica porque la astrología estudia la influencia de los cuerpos celestes sobre la Tierra. Eso nos permite poner el foco aquí para observar lo que nos influye desde allí. La astrología no afirma que el Sol gire alrededor de la Tierra, como es lógico, pero ubica su mirada en ella para observar lo que hay alrededor. Es una cuestión de perspectiva. 




			 




			4 




			¿Cómo pueden las personas gemelas o mellizas tener la misma carta y ser a su vez tan diferentes? 




			 




			En la mayoría de las ocasiones, los mapas de gemelos muestran diferencias temporales, y aun suponiendo que no hubiera diferencia alguna en el caso de los gemelos, cada uno de ellos tiende a expresar una parte de la energía presente en el mapa. 




			No se trata tanto de lo que uno «es o no es», se trata más de comprender que hay muchas energías interactuando en una misma carta y que nos permiten adoptar distintas facetas dentro de un mismo marco. De ahí la importancia de conocer el propio mapa natal. 




			 




			5 




			¿Y qué pasa entonces en el hemisferio sur?  




			Cuando el Sol está en Capricornio en Argentina es verano. 




			 




			Desde la perspectiva simbólica, el concepto se comprende en gran medida en torno a la idea de la proyección: todo tiene su opuesto y complementario. En época capricorniana, aquí celebramos las vacaciones invernales y en Argentina están en verano. Celebramos la Navidad con la familia, en época de Capricornio Cáncer se encuentra también muy presente. 




			Cualquier manifestación energética tiene a su vez el lado opuesto de la polaridad activo. 




			 




			6 




			¿No es muy determinista valorar la vida de alguien en base a cuándo nació? 




			 




			Desde el punto de vista evolutivo propio de la astrología humanista, no hay determinismo. Se trata de analizar energías potenciales, luces y sombras con muchas formas de manifestación posibles, que permiten al individuo conocerse y comprender el ciclo que está atravesando. 




			 




			7 




			¿La astrología sirve para adivinar el futuro? 




			 




			La astrología predictiva tradicional centra su estudio en el análisis de sucesos futuros, mientras que la mirada humanista contempla ciclos energéticos y valora el presente, el pasado y el desarrollo futuro. Bajo esta perspectiva no se trata de adivinar nada, pues la realidad tiene múltiples formas de manifestarse en las que no debemos olvidar el libre albedrío, sino de comprender los ciclos transitados. 




			 




			8 




			¿Es entonces la astrología una ciencia? 




			 




			Como he comentado anteriormente, la astrología no es una ciencia porque la ciencia no ha sido aún capaz de explicarla. No considero, por otro lado, que le haga ninguna falta serlo; es algo muy anterior a la ciencia que permite sumergirse en realidades profundas solamente accesibles a través del símbolo y el arquetipo. 




			La astrología es una hermenéutica, un modo de interpretación que permite la comprensión de uno mismo, de la realidad circundante y de los ciclos atravesados. 




			 




			9 




			¿Qué es un mapa natal? 




			 




			Un mapa natal, también llamado carta astral o carta natal, es una «fotografía simbólica» del cielo en el momento en el que un individuo nace. En ella se muestra la realidad planetaria presente necesaria para interpretar la personalidad y el desarrollo vital del nativo. 
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			¿Cómo obtengo mi mapa natal? 




			 




			Obtener la carta astral a día de hoy no tiene ningún misterio, lo complejo es interpretarla. En la actualidad se hace de manera totalmente automática en muchas páginas. A continuación comparto dos de ellas: 




			 




			g www.astro.com 




			g www.carta-natal.es 




			 




			Expresiones como «Calcula tu carta astral online» o similares permiten acceder en ambas páginas a un espacio donde podrás introducir tus datos de nacimiento y crear el gráfico con tu carta. Se te pedirá hora, fecha y lugar de nacimiento. Sería interesante que accedieras a tu documento para poder observarlo conforme avance la lectura de este libro. 
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LOS CUATRO  




			
ELEMENTOS 




			 




			Para comprender la astrología y abordar el análisis de cualquier mapa natal hay que conocer las diferencias entre los cuatro elementos. 




			Fuego, tierra, aire y agua configuran las formas básicas de manifestación energética y se traducen en cuatro maneras de expresión de la realidad misma. Mientras el fuego y el aire manifiestan un principio activo y expansivo asociado a la polaridad positiva y a la naturaleza masculina o yang, la tierra y el agua encarnan un principio pasivo y receptivo, de polaridad negativa y vinculados a la naturaleza femenina o yin. 




			En ese sentido, fuego y aire hablan un lenguaje tan próximo entre sí como tierra y agua lo hacen entre ellos. A su vez, el fuego y el agua encarnan un principio subjetivo que necesita encontrar su espacio de expresión individual; la tierra y el aire, en cambio, se asocian a una naturaleza objetiva orientada a la adaptación al entorno. Tradicionalmente, fuego y agua eran conocidos como elementos primarios, y tierra y aire, como secundarios. 




			Hay tres signos por elemento, así que encontramos un total de cuatro triplicidades: 




			 




			

				g Fuego (Aries, Leo, Sagitario) 




				g Tierra (Tauro, Virgo y Capricornio) 




				g Aire (Géminis, Libra y Acuario) 




				g Agua (Cáncer, Escorpio y Piscis) 
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			FUEGO 




			 




			




			g Signos asociados: Aries, Leo y Sagitario 


			

			g Casas asociadas: I, V y IX 


			

			g Principio: Yang 


			

			g Palabras clave: Autoexpresión, entusiasmo, pasión, espontaneidad, motivación; impaciencia, impulsividad, combatividad, egocentrismo, autocomplacencia 




			




			 




			Como en la naturaleza, el fuego tiende a expandirse hacia arriba y a conquistar lo que todavía no alcanzó. 




			La vida se muestra a través del elemento reclamando su derecho a manifestarse: «Me expreso porque existo». La calidez, la espontaneidad y el optimismo representan un marcado impulso vital. La necesidad de expresión y la fe en uno mismo llevan al fuego a reivindicar su espacio de libertad para manifestar a través de sí el principio expansivo de la vida que se abre paso. Aquel espacio en el que como individuo se tiene pleno derecho a ser. 




			 




			g Riesgos del énfasis en fuego: El énfasis en fuego manifiesta un entusiasmo inicial que decae antes de que los proyectos lleguen a completarse.  




			 




			La impaciencia, las actitudes coléricas, la atracción por el conflicto manifiesto, el egocentrismo y la falta de autocontrol muestran la vertiente más tensa de una configuración que puede consumirse tras una combustión rápida por irreflexiva. 




			 




			g Riesgos del déficit de fuego: El déficit de fuego se asocia a una falta de entusiasmo que puede provocar baja vitalidad, pasividad, pensamientos pesimistas y dificultades para conectar con la confianza en la vida y en uno mismo. 




			 




			g Trabajar el elemento fuego: Es recomendable practicar deporte y ejercicios de liberación expresiva, creativa y energética. 




			 




			g Fuego con fuego: El fuego percibirá en su igual alguien con quien fraternizar, pero también un rival. Habrá admiración mutua y, a su vez, competitividad para acaparar el espacio de expresión individual. 




			 




			g Fuego con aire: En lo armónico, el fuego percibirá del aire estímulos intelectuales que alimentarán su dimensión expansiva. 




			 




			En lo inarmónico, el diálogo entre estos dos elementos yang durará hasta que el fuego se canse de ideas y palabras y necesite pasar a la acción.  




			 




			g Fuego con tierra: En lo armónico, el fuego sentirá que la tierra le concede la estructura necesaria para dar forma a lo impulsado. 




			 




			En lo inarmónico la percibirá como un conjunto de restricciones que limitan su espontaneidad y apagan su capacidad expresiva. 




			 




			g Fuego con agua: En lo armónico, el fuego sentirá que el agua le concede el bálsamo de comprensión necesario que le permitirá sosegarse. 




			 




			En lo inarmónico temerá que las complejidades emocionales del agua coarten su voluntad expresiva, ahoguen su libertad personal o le dificulten mirar hacia delante. 
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			TIERRA 




			 




			




			g Signos asociados: Tauro, Virgo y Capricornio 


			

			g Casas asociadas: II, VI y X 


			

			g Principio: Yin 


			

			g Palabras clave: Seguridad, estructura, productividad, practicidad, resistencia; conservadurismo, inflexibilidad, lentitud, retracción, rutina 




			




			 




			La tierra se centra en la preservación y la gestión de lo existente. La recolección y el ahorro son ámbitos de expresión habituales de una energía mucho más interesada en mantener lo que posee y hacerlo florecer que en arriesgarse a conquistar lo inhóspito. 




			Fuertemente vinculada a los sentidos, prioriza lo que percibe a través de ellos y persiste en sus esfuerzos hasta alcanzar una meta realista que garantice la supervivencia. Prima por ello el impulso práctico que le permita satisfacer su necesidad de moldear formas tangibles y duraderas. 




			Cautelosa, tranquila, firme y de naturaleza confiable, la tierra defenderá su lugar con contundencia cuando su propia estabilidad se vea amenazada. 




			 




			g Riesgos del énfasis en tierra: El énfasis en tierra manifiesta con frecuencia incapacidad de adaptarse al cambio y dificultad para improvisar. «Creer en lo que puedo percibir a través de los sentidos» puede generar también estrechez de miras, dificultades para operar en lo abstracto y desinterés por todo lo que no se considere práctico. 




			 




			g Riesgos del déficit de tierra: La escasez de tierra dificulta la concreción de objetivos tangibles y fomenta la dificultad para gestionar la dimensión práctica de la vida. Se asocia a la desconexión corporal y a los obstáculos para integrar la disciplina y el orden necesarios en las rutinas. 




			 




			g Trabajar la tierra: Establecer hábitos sujetos a un calendario que faciliten armonizarse con las tareas del día a día. 




			 




			g Tierra con tierra: La tierra percibe en su igual alguien con quien afianzar bases sólidas, pero también falta de variedad. Habrá compromiso mutuo para que lo plantado germine, pero también resistencias para salir de la zona de confort. 




			 




			g Tierra con aire: En lo armónico, la tierra se puede sentir fascinada por la capacidad de inventiva del aire, su facilidad de palabra y sus habilidades sociales. 




			 




			En lo inarmónico, desconfía de la falta de concreción de unas ideas que en la práctica pueden carecer de compromiso y viabilidad. 




			 




			g Tierra con agua: En lo armónico, la tierra percibirá del otro elemento yin la compañía ideal para que germine lo sembrado. 




			 




			En lo inarmónico, verá en el agua fluctuaciones de demasiada intensidad emocional; unos cambios muy alejados del pragmatismo con el que trata de operar. 




			 




			g Tierra con fuego: En lo armónico, la tierra valorará la iniciativa del fuego. Verá en él el impulso necesario para abrir caminos inexplorados. 




			 




			En lo inarmónico, percibirá una energía incontrolada capaz de reducir a cenizas, por imprudencia, aquello que se erigió. 
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			AIRE 




			 




			




			g Signos asociados: Géminis, Libra y Acuario 


			

			g Casas asociadas: III, VII y XI 


			

			g Principio: Yang 




			g Palabras clave: Objetividad, comunicación, intelecto, sociabilidad, ecuanimidad; desapego, inestabilidad, ansiedad, dispersión, desconexión emocional 




			




			 




			El aire opera en el campo de la razón. Las ideas y las relaciones que se establecen a través de la comprensión de la realidad son los dominios de un elemento que se focaliza en la búsqueda de la interconexión y pretende aproximarse a la objetividad. 




			No está tan interesado en encontrar la verdad como en conocer las verdades de cada cual para poder contrastarlas. El intercambio de perspectivas lo considera un factor que enriquece la visión del conjunto y permite trascender el criterio subjetivo. 




			Asociar, interrelacionar y crear conceptos son cualidades de este elemento, consciente de que la objetividad nace con la comprensión de la subjetividad. 




			 




			g Riesgos del énfasis en aire: El énfasis en aire genera una dispersión que es consecuencia de la cantidad de estímulos intelectuales que se necesitan procesar o compartir.  




			 




			En este contexto, es habitual cambiar el foco de interés de manera constante, evitar el compromiso y centrarse más en los otros que en uno mismo. 




			 




			g Riesgos del déficit de aire: El déficit de aire se manifiesta con la dificultad para conectar con experiencias que no sean vividas en primera persona, es decir, interesa mucho más lo que uno siente y experimenta que el razonamiento abstracto desligado de la vivencia personal. Puede producir cierto ensimismamiento que cause aislamiento social y dudas con relación a la propia capacidad intelectual o comunicativa. 




			 




			g Trabajar el aire: La comunicación asertiva es uno de los pilares para trabajar la dimensión armónica de este elemento. Escribir y reflexionar acerca de la propia objetividad con relación al entorno puede resultar de ayuda. 




			 




			g Aire con aire: El aire se relaciona con su igual desde el intercambio dinámico de estímulos intelectuales, relacionales y sociales. Por este motivo se deberá hacer frente a la falta de compromiso y profundidad de un vínculo que puede tender a quedarse en la ligereza de lo impersonal. 




			 




			g Aire con fuego: En lo armónico, el aire percibirá del fuego el ímpetu necesario para lanzarse a la vida y evitar el exceso de análisis. 




			 




			En lo inarmónico, el diálogo entre estos dos elementos yang provocará que el aire se sienta coaccionado para decidirse. Se verá precipitado a posicionarse y podrá sobrepasarle la explosiva subjetividad del fuego. 




			 




			g Aire con tierra: En lo armónico, el aire encontrará en la tierra la practicidad necesaria para aterrizar sus ideas en la realidad tangible. 




			 




			En lo inarmónico, la estructura de la tierra se vivirá como un conjunto de limitaciones que constituirán una amenaza para la sensación de libertad del aire. 




			 




			g Aire con agua: En lo armónico, el aire encontrará en el agua la reconexión emocional con una realidad más íntima y personal. 




			 




			En lo inarmónico, la profundidad emocional del agua coartará la libertad del aire. Se pueden producir tensiones entre la visión impersonal del aire y la subjetividad de un agua que puede asfixiar ese impulso. 
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			AGUA 




			 




			




			g Signos asociados: Cáncer, Escorpio, Piscis 


			

			g Casas asociadas: IV, VIII y XII 


			

			g Principio: Yin 




			g Palabras clave: Sensibilidad, empatía, emociones, profundidad, sutileza; autoindulgencia, hipersensibilidad, pasividad, apego, ensoñación, ánimo variable 




			




			 




			El agua fluye en lo emocional e interconecta con sutileza las realidades intangibles. Los sentimientos y las vivencias internas nos trasladan a la dimensión profunda en la que habita lo inconsciente. 




			El agua, carente de forma y de límites, fluye en el medio adaptándose a los matices que cada circunstancia moldea. Su ductilidad permite acceder a las vivencias internas del otro y concede la habilidad de empatizar con el mundo emocional para penetrar en lo que se oculta tras las apariencias de la realidad manifiesta. 




			El agua diluye las fronteras existentes y nos recuerda que todos formamos parte de lo mismo. 




			 




			g Riesgos del énfasis en agua: El énfasis en agua tiende a manifestarse con una emocionalidad que resulta difícil de manejar. Los cambios en los estados de ánimo y las reacciones desmedidas ante los estímulos más ligeros conviven junto a la dificultad para manejar los propios actos con objetividad. Las relaciones de codependencia y la falta de seguridad interna pueden dificultar los vínculos. 




			 




			g Riesgos del déficit de agua: El déficit de agua dificulta la conexión con las emociones propias y ajenas. A menudo se hacen presentes la desconexión emocional y la dificultad para saber lo que se siente o para percibir las sutilezas existentes más allá de lo manifiesto. 




			 




			g Trabajar el agua: Hidratarse adecuadamente y aprender a conectar con la dimensión emocional a través de actividades creativas, compartidas o terapéuticas. 




			 




			g Agua con agua: El agua se relaciona con su igual desde la conexión emocional, sin ser necesarias las manifestaciones obvias para acceder al interior del otro. Desarrollarse en la realidad práctica será el mayor obstáculo para lograr un vínculo más interesado en el sentimiento y la fusión que en afrontar las responsabilidades diarias. 




			 




			g Agua con fuego: En lo armónico, el agua encontrará en el fuego la fuerza necesaria para conectar con un impulso expresivo y vital. 




			 




			En lo inarmónico, temerá ser herida o abandonada por un fuego del que percibirá brusquedad y una amenazante autocomplacencia. 




			 




			g Agua con aire: En lo armónico, el agua sentirá en el aire la posibilidad de abrirse a la comprensión de un mundo más allá de lo íntimo y subjetivo. 




			 




			En lo inarmónico, percibirá una desconexión emocional que amenazará la necesidad de intimidad y de cobijo que necesita para sentirse en su zona de confort.  




			 




			g Agua con tierra: En lo inarmónico, la practicidad de la tierra obstaculiza que se sienta comprendida con la profundidad que necesita. 




			 




			Entre los elementos yin, en lo armónico, el agua hallará en la tierra el sustento que le ofrecerá la zona de confort que necesita para mostrarse en lo íntimo. 
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EL ZODÍACO  




			 




			Del griego zoodiakos (rueda de los animales) obtiene el nombre lo que conocemos hoy como zodíaco. 
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			Astronómicamente es una banda que rodea la esfera celeste. Se encuentra dividida en 12 porciones de 30 grados y cada una recibió el nombre y las características de una constelación. Así nacieron los signos del zodíaco. 




			Como mencioné en las preguntas iniciales del libro, los signos zodiacales en astrología occidental cubren hoy áreas distintas a las constelaciones homónimas porque, en Occidente, la astrología marca el inicio del zodíaco con la entrada de la primavera en el hemisferio norte. Por tanto, aunque conservan los nombres y los arquetipos milenarios de las constelaciones, la lógica de su división no se establece a través de ellas, sino que se subordina a las estaciones y al recorrido del Sol por estas; el zodíaco se inicia al empezar la primavera en el hemisferio norte y termina con el fin del invierno tras recorrer los 12 signos y los 360 grados de la rueda. 




			 




			CUALIDADES O CUADRUPLICIDADES  DE LOS SIGNOS 




			Cada estación se forma entonces de tres signos: el signo que inicia la estación (signo cardinal), el signo que la estabiliza (signo fijo) y el signo que la finaliza (signo mutable). Entonces, siguiendo esta distinción, existen tres cualidades: la cardinal, la fija y la mutable. 
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			Cualidad cardinal 




			 




			




			g Signos asociados: Aries, Cáncer, Libra y Capricornio 


			

			g Casas asociadas: I, IV, VII y X 


			

			g Palabras clave: Iniciativa, liderazgo; impetuosidad, dominancia 




			




			 




			La cualidad cardinal marca el inicio de las estaciones. Por ello, este principio manifiesta el impulso que se centra en la acción. La cuadruplicidad cardinal moldea la afinidad con el liderazgo y se asocia a la voluntad de poner la energía en marcha. 




			 




			g Énfasis en cualidad cardinal: La voluntad de emprender concede aptitudes para un liderazgo que encuentra dificultades para ocupar cargos subordinados. Activar el movimiento energético forma parte de una naturaleza a la que le resulta más complicado conservar y adaptarse. 




			 




			g Escasez de cualidad cardinal: La iniciativa y el liderazgo no son los ámbitos de interés principal en una configuración que se encuentra más cómoda en tomar parte de lo iniciado. 
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			Cualidad fija 




			 




			




			g Signos asociados: Tauro, Leo, Escorpio y Acuario 


			

			g Casas asociadas: II, V, VIII y XI 


			

			g Palabras clave: Estructura, constancia; fijación, estatismo 




			




			 




			La cualidad fija se establece en la mitad de las estaciones, lo que hace que este principio manifieste la voluntad de conservar. Se trata de una cuadruplicidad que materializa interés en estabilizar y encuentra dificultades en tomar riesgos y adaptarse a los cambios. 




			 




			g Énfasis en cualidad fija: La voluntad de conservar concede una capacidad de generar estructura que encuentra dificultades para tomar riesgos y ser flexible ante situaciones cambiantes. Al fin y al cabo, la permanencia forma parte de una naturaleza a la que le resulta más complicado lanzarse a lo desconocido y adaptarse. 




			 




			g Escasez de cualidad fija: Perseverar y permanecer no son los ámbitos de interés principal en una configuración que se encuentra más cómoda explorando lo desconocido o conectando con el cambio. 
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			Cualidad mutable 




			 




			




			g Signos asociados: Géminis, Virgo, Sagitario y Piscis 


			

			g Casas asociadas: III, VI, IX y XII 


			

			g Palabras clave: Versatilidad, adaptabilidad; volubilidad 




			




			 




			La cualidad mutable conecta el final de una estación y el comienzo de la siguiente. De manera análoga, este principio muestra un carácter dual con la habilidad para adaptarse al entorno y la capacidad de interconectar. 




			Esta cuadruplicidad se encuentra cómoda en la exploración y en la variedad, y tiene dificultades para aceptar las categorías absolutas y la rutina. 




			 




			g Énfasis en cualidad mutable: La capacidad de adaptación concede la habilidad para llevar a cabo múltiples tareas y la cooperación, pero refuerza la tendencia a la inestabilidad. La versatilidad forma parte de una naturaleza a la que le resulta más complicado asumir los límites y focalizarse en un único objetivo. 




			 




			g Escasez de cualidad mutable: En una configuración que se encuentra más cómoda en una perspectiva en la que se focaliza, adaptarse y asumir el cambio o la dualidad no son sus habilidades destacadas. 




			 




			RELACIONES ENTRE ELEMENTOS  Y CUALIDADES  




			Los elementos y las cualidades establecen diálogos entre sí que nos permiten definir tipos de relación entre los signos. Analizaremos en detalle los aspectos en el mapa más adelante, cuando exploremos los planetas; por ahora los valoraremos solo en relación con las sinergias entre signos. 
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			El Semisextil 30° 




			 




			La relación en semisextil es aquella que se produce entre un signo y el signo contiguo. De este modo, Aries tendrá una relación en semisextil con Tauro porque se encuentran a 30 grados el uno del otro. Es un aspecto menor que en una astrología humanista supone cierta incomodidad de carácter evolutivo, ya que en él intervienen signos de distinta naturaleza, como exploraremos más adelante. 
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			El Sextil 60° 




			 




			La polaridad positiva o yang (fuego y aire) se relaciona entre sí con la misma fluidez que manifiesta en ella la polaridad negativa o yin (tierra y agua). A esta interacción entre elementos de una misma polaridad la llamaremos sextil. 




			El sextil es el aspecto armónico que se produce entre signos que se encuentran a 60 grados. De este modo, Acuario tendrá un diálogo en sextil con Aries, igual que Aries lo tendrá con Géminis o Capricornio con Piscis. 
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			La Cuadratura 90° 




			 




			Los signos que pertenezcan a una misma cualidad establecerán un diálogo tenso entre ellos. Así pues, los mutables dialogan en tensión entre sí, de la misma forma que los fijos y los cardinales. 
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			El trígono 120°  




			 




			Las triplicidades comparten elemento, así que los signos de una misma triplicidad hablan entre sí en un mismo idioma, lo que les concede una relación armónica. 




			Consideraremos, por ejemplo, que el signo de fuego Aries tiene una relación en trígono con Sagitario, así como Cáncer tiene una relación en trígono con Escorpio; los primeros dialogan de manera armónica bajo el elemento fuego y los segundos hacen lo propio bajo el elemento agua. 
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			El Quincuncio 150° 




			 




			Este es el diálogo que surge entre las partes que se encuentran a 150 grados. Estos signos no comparten ningún rasgo en común, así que al no haber nada que los una, tienen una relación que se asocia a la falta de entendimiento. 




			Se da entre los signos anteriores y posteriores al signo opuesto, es decir, si el opuesto a Géminis es Sagitario, Géminis establece una relación de este tipo con Escorpio y con Capricornio. 
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			La Oposición 180°  




			 




			Todo signo tiene su opuesto: aquel que tiene enfrente en la rueda zodiacal y, por tanto, con el que establece el diálogo en el otro extremo de un mismo eje. Entre ellos comparten cualidad y polaridad, así que habrá tensión, pero también se complementarán. 




			 




			LOS DOCE SIGNOS 
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			ARIES: el carnero 




			 




			




			g 21 de marzo – 19 de abril (en función del año y la hora) 


			

			g Elemento: Fuego 


			

			g Polaridad: Yang 


			

			g Cualidad: Cardinal 


			

			g Regente: Marte 


			

			g Cuerpo: Cabeza y rostro 


			

			g Casa asociada: Casa I 




			g Palabras clave: Impulso, autoafirmación, iniciativa; impaciencia, imprudencia, egoísmo 




			




			 




			Un signo de fuego 




			 




			Aries es el primer signo del zodíaco y el primero de los tres que componen el elemento fuego. 




			Tal como hemos visto con anterioridad, al ubicarse al inicio de la estación lo definimos como un signo de cualidad (o modalidad) cardinal. Así pues, nos encontramos ante la manifestación más evidente de una energía yang, muy fácil de comprender si nos basamos en el recorrido del Sol a lo largo del día: Aries representaría la energía de ese Sol que emerge al amanecer marcando el inicio de una nueva jornada. 
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			El símbolo y el mito 




			 




			El glifo de Aries recuerda al rostro de un carnero mirando de frente. El animal que representa este signo es un viril carnero adulto que rebosa energía manifestada mediante la acción directa de un impulso y que parece verse forzado a actuar. 




			Aunque no hay certezas que nos lleven a un único origen del vínculo entre el animal y el signo, encontramos asociaciones que remiten al carnero ya en el Antiguo Egipto, donde lo vinculaban a los dioses Khnum y Amón. El Marte romano, el Ares griego y su hijo Ixión también protagonizan episodios mitológicos asociados a Aries. 




			El trabajo de Heracles relacionado con el signo es el de la captura de las yeguas de Diomedes. El héroe debe llevar a cabo esta tarea en soledad, tras la muerte de su compañero Abderis. Las feroces yeguas solo se amansarán tras haber devorado a Diomedes. En gran medida, parte de la naturaleza de Aries tiene relación con el trabajo individual hacia el propio instinto. 




			La aventura de Jasón y los argonautas en busca del vellocino de oro es otro de los episodios mitológicos asociados al signo, empezando ya por el propio objeto de búsqueda, que pertenece al carnero alado Crisómalo. 




			Podríamos añadir otras personalidades, como las amazonas o Atalanta, entre un extenso listado de referencias que se pierden en la historia de diversas civilizaciones. 




			 




			El calendario 




			 




			El primer signo del zodíaco está vinculado al inicio de la primavera en el hemisferio norte y del otoño en el hemisferio sur. El Sol inicia su recorrido por Aries con el equinoccio de primavera en el hemisferio norte. El nacimiento de un nuevo ciclo da lugar a un arquetipo históricamente enmarcado en el principio energético manifestado cuando la vida se abre paso tras el invierno. 
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